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la arquitectura doméstica en augusta emerita.
 100 años de investigación
Álvaro Corrales Álvarez1
1. INTroDUCCIÓN1
el yacimiento emeritense cumple cien años 
de excavaciones arqueológicas en su fértil 
suelo. los primeros pasos en esta búsque-
da de conocimiento de la sociedad romana 
a partir de sus vestigios se centraron en el 
estudio de la arquitectura pública. estos edi-
ficios, secularmente bien conservados y ex-
presión de una magnificencia exterior visi-
ble, acapararon el interés de los científicos, 
quedando relegado a un plano marginal, el 
estudio de la edilicia privada (Alba, 2004: 
67). la complejidad propia de la trama urba-
na de la ciudad de Mérida, que ocupa el mis-
mo solar desde su fundación, representa una 
de las dificultades endémicas para el estudio 
global de esta parcela de investigación. este 
fenómeno afecta por igual a las otras capi-
tales provinciales de Hispania, provocando 
una desproporción entre el conocimiento ar-
queológico de los complejos arquitectónicos 
de la vida cotidiana y las grandes obras pú-
blicas (Macias, 2004:73; Vaquerizo, 2004: 
1 Becario F.P.I. Consejería de Comercio, Ciencia 
e Innovación en el  Instituto de Arqueología -Mé-
rida (C.s.I.C.- Junta de extremadura- Consorcio 
Mérida).
81). Como parte de la arquitectura privada, 
las construcciones domésticas no constitu-
yen una excepción. Si bien, debe reconocer-
se que Mérida es una de las pocas ciudades 
romanas que ofrece una vasta superficie ex-
cavada brindando la posibilidad de acometer 
esta tarea de investigación (Balil, 1976: 75).
2. HISTORIOGRAFÍA
La finalidad que nos proponíamos era cono-
cer cómo se había valorado la problemática 
inherente al estudio de las viviendas de Mé-
rida, advertidos que, a escala nacional, la his-
toriografía había resultado ser prácticamente 
ajena a dicha labor (Balil, 1959: 284). En 
este sentido, la aproximación al estudio de 
las casas solía abordarse desde una perspec-
tiva meramente estilística. Es decir, existía 
una desigualdad latente entre el análisis de 
los aspectos decorativos y el examen de las 
estructuras arquitectónicas. la documenta-
ción de los pavimentos musivos y el registro 
de la pintura mural contaban con una larga 
tradición en la historia de la investigación, 
que acababa por decantar la balanza a favor 
Congreso InternaCIonal 1910-2010. el YaCImIento emerItense
– 2 –
Fig. 1: Pavimento musivo de temática nilótica firmado por 
Seleucus et Anthus (Mélida, 1925, lám. LXXXIII)
de unas publicaciones en las que no apare-
cían analizados en su conjunto los edificios 
domésticos (Balil, 1972: 61). 
Así, no es de extrañar que en el coloquio ce-
lebrado en Zaragoza en 1988, se insistiera en 
que la investigación de la vivienda urbana 
en Hispania constituía una de las mayores 
lagunas del conocimiento científico. Desde 
este primer encuentro de especialistas, se 
exhortó a formular unos planteamientos de 
base en los que la casa se concibiera como 
un conjunto íntegro. Este hecho conllevaría 
el analizar por igual los sistemas arquitectó-
nicos y los programas decorativos, debiendo 
poner en relación las construcciones domés-
ticas en su contexto urbano (Beltrán, 1991: 7 
y ss.). Desde esta óptica, se podrían valorar 
las interrelaciones entre el valor locativo del 
predio urbano y la situación socioeconómica 
de los moradores de la vivienda (Fernández, 
1999: 23 y ss.). El caso del yacimiento eme-
ritense no constituye una excepción, ya que 
sus casas aparecieron ante la historiografía 
en forma de mosaicos (García, 1966: 5). 
No nos entretendremos en abordar el estado 
de la cuestión de la historiografía anterior a 
estos hallazgos, pues está fuera del propósito 
de este escrito y, en líneas generales, estas 
publicaciones tenían un marcado carácter 
historicista (Mélida, 1915: 26 y ss.)2. 
No obstante resulta conveniente recordar que 
tenemos un buen punto de partida en la des-
cripción de los hallazgos de estas primeras 
2  Cfr. (Corrales, 2009). La arquitectura privada 
urbana de Augusta Emerita. Estado de la cuestión 
y análisis historiográfico. Inédito.
producciones musivas. Así reproducimos un 
extracto del pasaje relativo al descubrimiento, 
en 1834, del primer mosaico emeritense, del 
que se tiene constancia en la calle del Portillo, 
hoy calle Sagasta (Férnandez, 18933: 71):
 “(…) la parte descubierta es un cuadrilongo de siete 
varas de ancho y como catorce de largo, que forma 
todo el pavimento, trabajado con mucho primor y 
orden simétrico, con piedras muy pequeñas de dife-
rentes colores, (…) y el centro es todo un  empedrado 
muy fino de dichas piedrecillas puestas con mucha si-
metría, formando cuadros y figuras muy originales de 
personas, y símbolos mitológicos, barcos tirados por 
3  Año de edición y página de la obra editada por 
Pedro María Plano, si bien la obra original a la que 
no hemos tenido acceso nos consta se publica en 
el año 1857, constituyendo el primer documento 
escrito donde se refiere un mosaico emeritense. 
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genios, peces, aves y animales de agua. El testero de 
este pavimento termina y se cierra con un semicírculo 
de tres varas de fondo, y en su centro se ve figurada 
una hermosa maceta de donde sale una planta cuyas 
ramas y flores llenan todo el ámbito y pavimento del 
semicírculo (…). Se ignora si pertenecería á algún 
templo ó casa particular, aunque por el sitio en que 
está, cerca de la Naumaquia como he dicho, y por las 
figuras que se representan en él, me inclino á creer 
que sería algún templo dedicado a los dioses de las 
aguas. (…)”
a este primitivo conocimiento pronto se 
añadieron novedades. De idéntica manera, 
se tiene noticia desde 1878 de los vestigios 
de otra vivienda situada en la actual calle 
San Salvador, referida a través del descubri-
miento de un pavimento musivo que presen-
ta una decoración de motivos geométricos y 
figurados de aves inscritas en el interior de 
medallones (Amador, 1878: 561 y ss.). Otras 
construcciones domésticas conocidas a par-
tir de sus mosaicos se sitúan en la Plaza de 
Santa Clara (Plano, 1899: 402), en las inme-
diaciones de la estación de Ferrocarril (Pla-
no, 1899: 402), en la calle Pizarro (Mélida, 
1907: 49-50) y otro más en la calle Concor-
dia, documentado en 1911 (Mélida, 1925: 
184-185). Sin entrar a valorar la información 
específica que cada uno de estos pavimentos 
aporta, argumentada en los estudios referi-
dos, debemos indagar sobre su validez como 
fuente, atendiendo, especialmente, al con-
texto histórico de la producción musivaria 
(Arce, 1993: 265). Ahora bien, ¿qué clase de 
información aportan al estudio de la vivien-
da emeritense estos primeros indicios?
En primer lugar, la ubicación geográfica, 
que alude a la dispersión de los ambientes en 
cuestión a lo largo del parcelario urbano. asi-
mismo, la descripción de las producciones 
musivas incluye información sobre la técni-
ca de ejecución del pavimento y la calidad de 
los materiales y la extensión de las estancias 
que pavimentan, de donde pueden extraerse 
algunas consideraciones de tipo social y eco-
nómico (Blanco, 1978; Álvarez, 1990). Por 
otra parte, la disposición de los motivos de-
corativos puede facilitar la interpretación so-
bre la funcionalidad de los ambientes (Uribe, 
2009: 153-189). Finalmente, la información 
cronológica que el conjunto de datos de la 
musivaria aporta, entendiendo que es relati-
va en cuánto que se establece por paralelos 
estilísticos y que permite aludir a una de las 
fases de ocupación de la vivienda.
Posteriormente, al hilo del inicio de las ex-
cavaciones arqueológicas en Mérida, en 
1914, se desenterró en las inmediaciones del 
teatro el primer resto arquitectónico de ín-
dole doméstico. Los resultados finales de la 
excavación se publican como monográfico, 
denominando al nuevo espacio como “casa-
basílica romano-cristiana”4 (Mélida, 1917). 
No obstante, la primera vez que se incluye 
dentro de un estudio de carácter global sobre 
la Mérida romana es en la segunda edición 
4 Si bien a raíz de esta denominación por parte 
del excavador, a partir de los trabajos de Raymond 
Lantier, suscitó con el tiempo un interesante debate 
científico donde se cuestionaba que los ambien-
tes absidiados de dicho edifico estuvieran desti-
nados a uso cultual. Cfr. (Lantier, 1915: 132-134 
y 1916:208),  (Palol, 1967: 235), (Álvarez, 1976: 
144), (Alonso, 1983:205), (Durán, 1991: 359-369) 
y (Mostalac, 1997: 581-604). Actualmente la con-
troversia gira en torno a sí se trata realmente de 
una vivienda o de un collegium. esta hipótesis fue 
apuntada en el  Congreso “1910-2010: El yacimien-
to emeritense” por el investigador Javier Arce.
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de Mérida Monumental y Artística. Bosque-
jo para su estudio (Macías, 1929: 127-133). 
Tras la época de “las grandes excavaciones”, 
el óbito de sus insignes artífices merma inelu-
diblemente los trabajos arqueológicos poste-
riores (Velázquez, 2010: 86 y ss). A pesar de 
lo cual, la actividad científica continuó de la 
mano de a. Floriano como director de las 
excavaciones (Floriano, 1941: 445). El hiato 
que medió entre el cese de las intervenciones 
arqueológicas en el solar emeritense, debido 
a la conflagración de  la contienda civil, y la 
reanudación de las mismas fue si cabe aún 
mayor para los trabajos relacionados con la 
edilicia privada. En tanto que en este ínterin 
no se constata ningún hallazgo de construc-
ciones domésticas urbanas, la actividad ar-
queológica se centró en la salvaguarda del pa-
trimonio artístico nacional (Márquez, 2010: 
124 y ss.), en la zona de la alcazaba con las 
campañas de 1943 a 1945 (Serra, 1946: 334 
y ss.) y en el estudio del poblamiento rural 
romano (Serra, 1945: 259 y ss.).
Como hemos visto, en el lapso temporal 
comprendido entre 1834, momento en que 
se descubre el primer mosaico asociado a la 
estancia de una vivienda romana5, y 1946, 
5  Hecho comprobado merced a la intervención 
de Pedro Mateos en 1989, en la que se siguen en-
contrando restos no extraídos del mosaico, tras-
ladado en una intervención de consolidación en 
la década de los años cincuenta del pasado siglo, 
por encontrarse debajo de muros construidos con 
posterioridad (informe con número de registro 49, 
Consorcio de la Ciudad Monumental – Artística y 
arqueológica de Mérida). agradecemos al Depar-
tamento de Documentación del Consorcio de Méri-
da la consulta de los informes de las intervenciones 
emeritenses entre los años 1987-1993.
en que finalizan las primeras intervenciones 
emeritense tras la Guerra Civil, el conoci-
miento de la arquitectura doméstica se ciñe 
a los pavimentos musivos referidos y a la 
posible vivienda adyacente al teatro. Un ba-
lance nada halagüeño, que responde, como 
decíamos antes, a una filosofía arqueológica 
cuyo objetivo prioritario eran los edificios 
públicos y los conjuntos monumentales.
Afortunadamente,  durante el otoño de 1947, 
con motivo de los trabajos necesarios para la 
apertura de los cimientos de un edificio des-
tinado a la Maternidad Municipal se descu-
brieron nuevos vestigios situados en la zona 
aledaña al anfiteatro. Por diversos motivos la 
excavación se dilató en el tiempo por casi dos 
décadas, sucediéndose al frente de la inter-
vención desde Serra Ráfols, como director de 
las excavaciones hasta Almagro Basch, quien 
supervisa la actuación de Macos Pous, Álva-
Fig 2: Planta de la “Casa-Basílica” con las estancias perte-
necientes a época romana documentadas en la excavación 
(Mélida, 1925, lám. LXXXVI)
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rez Sáenz de Buruaga y García de Sandoval. 
Precisamente este último es quién publica las 
primeras noticias del yacimiento con carácter 
doméstico (García, 1964: 469 y ss.). A fin de 
contextualizar los restos descubiertos en este 
yacimiento, de casi 2.700 m2 , y la aledaña 
Casa de la Torre del Agua, el mismo autor 
elabora un informe en el que recapitula los 
datos conocidos sobre la edilicia doméstica 
emeritense entre los que incluye los descubri-
mientos de dos nuevos pavimentos musivos 
hallados en la calle Legión X (García, 1966).
la década de los años sesenta del pasado si-
glo se muestra fundamental a la hora del de-
sarrollo del conocimiento sobre las construc-
ciones domésticas emeritenses. No en vano, 
en 19646, se inician los trabajos arqueológi-
cos en el yacimiento de San Albín (García, 
1969: 9 y ss.) simultaneando los trabajos con 
la Casa del Anfiteatro (García: 1970: 743 y 
ss.). Asimismo, entre 1969 y 1970, Álvarez 
Sáenz de Buruaga inicia una intervención 
en el interior de la alcazaba en la que pone 
al descubierto parte de una nueva vivienda. 
En un primer momento, de ésta tan sólo se 
divulga una breve referencia y dos lámi-
nas en una guía de Mérida (Almagro, 1983: 
33). Con posterioridad, entre los años 1986 
y 1988, Pérez Outeriño prosigue con las ex-
cavaciones de este yacimiento7, documentán-
6  Agradecemos a José María Álvarez, director 
del Museo Nacional de Mérida, el acceso a los 
diarios de excavación de  García de Sandoval de 
ambas construcciones domésticas.
7  La entonces Consejería de Educación y Cultura 
de la Junta de Extremadura autoriza la realización 
de campañas de excavación en este yacimiento, en 
el marco del proyecto de investigación llevado a 
dose varios tramos de  calzada y otra posible 
vivienda aneja a la vía citada, prácticamente 
aún por excavar. De la casa de la alcazaba se 
han estudiado su decoración pictórica (Abad, 
1976:177-178; Hérnandez, 1993: 634-702), 
sus estucos (Barrientos et al., 2007: 167-168) 
y sus pavimentos realizados en opus sectile 
(Pérez, 1996: 70-77). Existen referencias a 
sus baños (Demerson, 1974: 486 y ss.; Mora, 
1981, 74; Mateos, 1995: 74; Reis, 2004: 77-
78), su peristilo (Casillas, 1998: 1998: 311) y 
alguna pieza escultórica aparecida en las ex-
cavaciones (Ayerbe, 2004: 351 y ss.). Pero no 
existe una monografía que estudie la vivienda 
como un todo integrado en la que se examine 
por igual la arquitectura, la decoración y la 
cultura material. este no es un fenómeno ais-
lado, sino que se repite en el resto de vivien-
das urbanas del yacimiento emeritense. 
Ya en la década de los setenta del pasado 
siglo, las intervenciones con carácter de ur-
gencia practicadas en varios solares eme-
ritenses posibilitan el registro de restos de 
construcciones domésticas8. No obstante la 
falta de recursos humanos y económicos era 
palmaria, así como la carencia de unos crite-
rios jurídicos que amparasen la correcta do-
cumentación y conservación del patrimonio 
(Rodríguez, 2004: 32 y ss.). Este hecho lleva 
a cuestionarnos en cuántas otras ocasiones 
cabo por el Museo Nacional de arte romano. 
8   Nos referimos a la labor realizada por Álva-
rez Sáenz de Buruaga en la calle Suárez Somonte 
o en “Huerta de Otero”, Cfr. (Álvarez, 1974: 169; 
Informe con número de registro 144, Consorcio de 
la Ciudad Monumental – Artística y Arqueológica 
de Mérida).
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no se habrán perpetrado atentados contra es-
tas construcciones impunemente.
Las jornadas celebradas en 1975 con moti-
vo del bimilenario de Mérida sirvieron como 
puesta a punto y reflexión del conocimiento 
sobre la ciudad romana. entre otras cues-
tiones, se abordó de manera directa el sta-
tus questionis del ámbito doméstico (Abad, 
1976: 163 y ss.; Balil, 1976: 75 y ss.; Blan-
co, 1976: 183 y ss.). La conclusión fue clara: 
en el aspecto socioeconómico, los restos co-
nocidos únicamente se referían a una arqui-
tectura de grupos acomodados; mientras que 
en la dimensión temporal, los hallazgos se li-
mitaban a viviendas edificadas entre el siglo 
II y el III (Balil, 1976:91). Este encuentro 
marcó un punto de inflexión ya que, desde 
entonces, la investigación arqueológica ha 
experimentado un notable desarrollo, suce-
diéndose las iniciativas y propuestas de estu-
dio desde diferentes ámbitos e instituciones. 
En esta línea, el panorama editorial asistió a 
la multiplicación de las obras dedicadas a la 
literatura arqueológica emeritense. 
la arquitectura doméstica ha ido haciéndose 
un sitio en esta literatura merced a las exca-
vaciones sistemáticas, los hallazgos fortuitos 
de restos decorativos y la planificación ar-
queológica encaminada a salvaguardar, man-
tener y difundir el patrimonio emeritense. 
La creación de un marco jurídico específico9 
ha permitido documentar gran cantidad de 
estructuras pertenecientes a conjuntos do-
9  Ley 16/1985, de 25 de junio, del Patrimonio 
Histórico Español; Ley 2/1999/de 29 de marzo, de 
Patrimonio Histórico y Cultural de Extremadura.
mésticos de época romana, contribuyendo a 
un mayor conocimiento de los aspectos de la 
vida privada de la ciudad romana.
a partir de la década de los noventa del siglo 
XX, resultó ser de vital importancia la nue-
va visión de Mérida como yacimiento único, 
en el que las diferentes zonas arqueológicas 
constituían partes perfectamente interrela-
cionadas entre sí, favoreciendo una perspec-
tiva de conjunto del paisaje urbano (Mateos, 
1995: 191 y ss.). Asimismo, la aplicación del 
nuevo sistema de registro, basado en el lla-
mado “método Harris” (Harris, 1991), adap-
tado a los complejos arquitectónicos según 
la experiencia italiana (Parenti, 1986: 277 
y ss.; Brogiolo, 1987) en las excavaciones 
de la Basílica de Santa Eulalia (Caballero et 
al., 1992: 525-547; Caballero et al., 1992: 
15-51; Mateos, 1999) y las excavaciones en 
la zona de Morería (Mosquera, 1994: 42-49; 
Alba, 1997: 285-317) supusieron un gran 
avance para la arqueología emeritense en ge-
neral y para el estudio de las construcciones 
domésticas en particular. Con todo esto, las 
viviendas comenzaron a considerarse como 
un ente constructivo dinámico, con múltiples 
fases de vida. Así, a partir de este momento, 
se valoran las viviendas como síntesis de 
procesos constructivos registrándose desde 
la construcción de nueva planta a las etapas 
de reforma, abandono y amortización10.
10  Cfr. los resultados de las excavaciones efec-
tuados en Mérida desde 1994 a 2004 han sido pu-
blicados en los diez números de la revista Memo-
ria.Excavaciones Arqueológicas.
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3. METODOLOGÍA DE ANÁLISIS
Sin duda, llevar a cabo el estudio arqueoló-
gico de las viviendas de una ciudad romana 
es igual a afrontar la problemática histórico-
arqueológica íntima del yacimiento (Guitart 
et al., 1991: 35), sobre todo cuando se lleva 
un siglo de trabajos arqueológicos, como es 
el caso de Mérida. Así, cuando se trata de 
un yacimiento sobre el que se superpone una 
ciudad moderna, las limitaciones de las que 
son objeto las excavaciones arqueológicas, 
suelen constreñir, en gran medida, los resul-
tados de las mismas.
Uno de los principales problemas derivados 
de la cuestión mencionada es la falta de pro-
fundidad en la interpretación de los vestigios. 
Así, a menudo, cabe la posibilidad de que las 
estructuras registradas se pierdan por las me-
dianeras actuales de los solares vecinos, ge-
nerándose así una información fragmentaria 
alimentada de datos inconexos. este hecho 
se debe, sin duda, a que los predios urbanos 
actuales son, en la mayoría de las ocasiones, 
de menor extensión que los exsistentes en la 
época romana. 
En este sentido, la labor de adscribir una 
cronología precisa y un uso del espacio ade-
cuado a las restos descubiertos se torna una 
tarea gravosa, ardua y compleja. Para poder 
atajar esta cuestión secular, intrínseca a la ar-
queología urbana, pensamos que una de las 
mejores soluciones pasa por globalizar los 
datos, elaborando una cartografía precisa del 
yacimiento en cuestión. en este trabajo con-
sideramos vital ligar la arqueología con la 
aplicación de la informática, especialmente, 
con los Sistemas de Información Geográfica. 
De esta forma, con el empleo de esta herra-
mienta promovemos una investigación que 
valora conceptualmente la edilicia domésti-
ca de manera espacial y diacrónica. Por otro 
lado, el uso de la tecnología S.I.G. permite la 
realización de una lectura urbanística de ca-
rácter integrador, contrastando así el peso es-
pecífico de los espacios públicos y privados y 
la relación entre ambos, a fin de obtener una 
visión más completa sobre el paisaje urbano 
de Augusta Emerita. Para ello es necesario 
analizar la dispersión de las construcciones 
domésticas, atendiendo a las coordenadas de 
tiempo y espacio, su adaptación a la topogra-
fía y la relación con la trama urbana.
A tal fin,  uno de los primeros pasos meto-
dológicos fue el diseño de una base de datos 
relacional adaptada de las premisas básicas 
de nuestro proyecto, con el software File-
Maker Pro 10. Dicha base de datos para el 
estudio de la arquitectura doméstica se com-
pone de tres registros: edificios, técnicas y 
material es constructivos (Pizzo, 2010: 37 
y ss.) y ornamentación y mobiliario. otro 
de los parámetros propuestos consiste en la 
creación de un archivo fotográfico de las in-
tervenciones, que posibilita la organización 
de los materiales historiográficos para cono-
cer y ajustar técnicas constructivas, cronolo-
gía, distribución de espacios y, en los casos 
en que es posible, conocer la funcionalidad 
de los ambientes. Complementando a las dos 
premisas de trabajo anteriormente referidas, 
hemos realizado un  examen crítico de la in-
formación planimétrica de las publicaciones, 
con el fin de apreciar las transformaciones 
operadas en esta documentación.
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Así, a partir de la  hipótesis de trabajo de un 
tejido urbano hipodámico, correspondiente a 
la fundación ex - novo y la integración de los 
tramos de vías documentados en la ciudad 
que tienden a confirmar esta hipótesis (Ma-
teos, 1998: 233 y ss.), cabe la posibilidad de 
plantear el estudio de las relaciones existen-
tes entre las viviendas y las insulae en que 
se insertan. Asimismo, hay que entender la 
realidad de la ciudad romana como parte de 
un territorio en donde la muralla se presenta 
como un hito de referencia clave (Mateos, 
2004: 27 y ss.). 
A día de hoy, la utilización de un S. I. G. a 
partir del software ArcGIS 9.3, para la locali-
zación de los datos arqueológicos conocidos 
hasta la fecha nos ha permitido georeferen-
ciar en coordenadas U.T.M. en un sistema 
de referencia Datum 1950, Huso 29 Norte, 
las construcciones domésticas, así como la 
elaboración de mapas de distribución  de los 
restos en el contexto original del parcelario 
de la ciudad romana.  Tal es el caso de estu-
dio en los inmuebles 12 y 7 de la actual calle 
Viñeros (Palma, 2005: 247-260; Chamizo, 
2006: 243-260). Tomando como eje de re-
ferencia dicha vía, a la derecha se observan 
los restos de la intervención 6023 llevada a 
cabo en 2002, a la izquierda, la actuación 
8064 registrada al año siguiente. Sin em-
bargo, al trasladar ambas intervenciones al 
entramado urbanístico de la ciudad romana, 
se aprecia como ambos conjuntos se locali-
zan en el interior de una misma manzana, sin 
que medie calzada alguna entre ellos. Así, al 
estudiar la fase arqueológica de los restos, 
pudimos comprobar que ambas intervencio-
nes aludían en realidad a un mismo contex-
to arqueológico del período tardorromano. 
También pudo comprobarse en base a los 
tipos de estructuras, la delimitación de un 
espacio porticado que presentaba una fuen-
te ornamental al interior. este ejemplo nos 
devuelve a la problemática de la regularidad 
de la distribución de viviendas por insulae, 
pues, como parece probable inferir, no puede 
extrapolarse una regularidad de ocupación 
de seis casas por manzana. Ahora resta saber 
si este esquema funcional se repite en otras 
manzanas cercanas al conjunto forense de 
Augusta Emerita. 
Por otra parte, los S.I.G. pueden ayudarnos 
a establecer una relación cruzada de datos 
entre varias excavaciones de una manera 
visual en lo que se refiere a prolongaciones 
de estructuras viarias y murarias. este hecho 
resulta especialmente útil en casos donde las 
limitaciones de la arqueología urbana ante-
riormente citadas impiden definir a qué tipo 
de actividad se destinó el espacio excavado. 
Contamos con el ejemplo de dos solares ve-
cinos en la calle Capitán Francisco Almaraz. 
Así, en la intervención realizada en el año 
2000, los restos documentados se perdían 
bajo las medianeras sin que se pudiera co-
nocer la funcionalidad de los espacios de 
los que formaban parte (Barrientos, 2002: 
150). Tras contrastar la información apor-
tada por una excavación realizada tres años 
después en un solar anejo (Departamento 
de documentación del Consorcio de Méri-
da, 2006:86-89) se pudieron documentar los 
restos de una vivienda romana y la prolonga-
ción de la vía, registrada en la intervención 
anterior. Con todo ello, podemos plantear 
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que, casi con toda seguridad, se trate igual-
mente de otra casa.
Asimismo, esta metodología de trabajo fa-
vorece el análisis de la extensión de las vi-
viendas y el ambitus o separación entre los 
edificios (Zaccaria, 1995: 59 y ss.). En Méri-
da contamos con el ejemplo de dos viviendas 
separadas por un pequeño callejón (Palma, 
2005: 159-208). El análisis de esta proble-
mática nos pone en relación con fenómenos 
de apropiación de espacios aledaños que su-
ponen una reducción en la separación origi-
nal entre edificios o la intrusión en el espacio 
porticado de estancias de las viviendas11.
11  este fenómeno de apropiación de espacios de 
titularidad pública, supone una extensión de los lí-
mites de las viviendas, que está atestiguado en am-
En definitiva, a pesar de toda la problemáti-
ca y obstáculos con los que se encuentra el 
arqueólogo al acercarse al ámbito doméstico 
de un yacimiento al que se superpone una 
ciudad actual, la tecnología S.I.G. es un ins-
trumento válido para seguir aportando datos 
acerca de la ocupación dinámica de los ám-
bitos domésticos urbanos.
4. CONSIDERACIONES FINALES
A tenor de los resultados obtenidos, en el 
estado actual de nuestra investigación pode-
mos establecer tres consideraciones básicas. 
En primer lugar, la construcción del paisaje 
doméstico entre el espacio delimitado por 
el margen derecho del río Guadiana y el es-
plios sectores de la ciudad.
Fig. 3: Planta de la vivienda romana en su etapa tardorromana.
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pacio al sur del río Albarregas. Asimismo, 
cabe apreciar como la configuración del 
urbanismo de Augusta Emerita es debida a 
la ejecución de diversos proyectos con su-
cesivas reformas (Mateos, 2001: 183-208). 
Basándonos en los resultados de estas inves-
tigaciones, parece probable que el diseño y 
proyección de los conjuntos arquitectónicos 
forenses y sus ampliaciones se construyesen 
sobre manzanas destinadas en época augus-
tea a espacios domésticos, transformando el 
espacio privado fundacional de manera sus-
tancial (ayerbe et al., 2009:816 y ss.).
Además, debemos destacar la génesis del 
espacio urbanizado al exterior de la cerca 
muraria (Feijoo, 2000: 571-583). De una 
parte, parece probable que en el espacio 
próximo a la muralla se edificasen vivien-
das en los primeros decenios de vida de la 
Colonia, pues la amortización de varias es-
tructuras domésticas en la zona de la basílica 
de Santa Eulalia (Mateos, 1999: 197-198) 
y el Museo Nacional de arte romano (De 
la Barrera, 1995: 221-235), tienden a corro-
borar esta hipótesis. Del mismo modo, de-
bemos estudiar la relevancia del entorno de 
la ciudad o área periurbana (Panciera, 1999: 
9 y ss.; Fernández, 1994:141-158), aquella 
zona a medio camino entre lo urbano y lo 
rural, que arqueológicamente ha denotado 
diversos usos, entre los que cabe señalar el 
residencial (Nodar; 2001: 267-283; Pérez, 
2005:269-279) al abrigo de la prolongación 
de los caminos que circundaban la ciudad 
(Sánchez, 2010:111-153).
Fig. 4: Planta de los restos de época romana documentados en la calle Capitán Francisco de Almaraz.
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Finalmente, consideramos pertinente reali-
zar una breve reflexión acerca de las pers-
pectivas de futuro de los estudios sobre la 
arquitectura doméstica emeritense. Así, cabe 
señalar los pocos datos conocidos sobre las 
viviendas de cronología augustea en relación 
a la definición de sus plantas y la articula-
ción de sus ambientes (Mateos., 2007: 58 y 
ss.; Ayerbe et al., 2009:822), lo que provoca 
un gran desconocimiento sobre la vida de los 
primeros colonos. Por otra parte, deberemos 
prestar una mayor atención a la pluralidad de 
modelos de las viviendas (Beltrán, 2003: 13-
63). En este sentido, podemos afirmar que 
no toda la población albergada en la ciudad 
residía en domus, si bien existen pocas evi-
dencias arqueológicas que lo atestiguen. De 
esta forma, las viviendas donde habitaban 
los grupos sociales más humildes a menudo 
compartían funciones de residencia con es-
pacios destinados a actividades de tipo arte-
sanal (alba et al., 1997, 94-103) y comercial 
como se aprecia en los ejemplos de Pompe-
ya (Grahame, 2000).
Otro de los esfuerzos debe encaminarse hacia 
la definición de ocupación en altura (Priester, 
2002) y los ambientes subterráneos (Ghedi-
ni, 2003). Puesto que debemos atender a la 
individualidad de cada vivienda, ya que cada 
casa es en sí misma  un microcosmos propio 
(Fernández, 1999: 454), esencia y espacio 
íntimo donde se respira la identidad cultural 
romana.
En suma, el ámbito doméstico de Augusta 
Emerita se presenta como un campo de in-
Fig. 5: Planta de dos viviendas de época romana en el que se muestra el espacio de separación entre propiedades (ambitus).
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vestigación con una profundidad tal que, a 
pesar de la larga tradición de estudio existen-
te, aún quedan vacíos documentales y dudas 
en los que, desde la sinceridad y el compro-
miso, trabajar.
Fig. 6: Plano de Augusta Emerita en el que se muestra la distribución de los espacios domésticos en relación con la trama 
urbana de la ciudad  y los principales espacios públicos.
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